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SA L E

LO S SÁBADOS
j  da muchos

E ITR A O R D IN A R IO S

En el Extranjero

U N  A ÑO  
2 S  f i a n o o s  o r o .

SUSCRICIONES
Con derecho A todos 

los e x t r a o r d in a r io s  
moDumentaies, oleo- 
graflas y  otros regalos 
ed itoria les.
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6 ■ »  ... »  •
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«
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AD M IN ISTEAC IO H  

V a le n c ia , 3 0 9 - 3 1 1 ,1 .
.4pir(aa< ¿e l Correo, d.“  S7 

B A R C E LO N A

En Ultramar

U N AÑO  
6 peaoB fuertes, oro.

E9 inútil ped ir au:*' 
cric ionee ni paquetee 
sin acompañar a l pe* 
dído su importe.

A L O S C O R R E S PO B S A LE S
Y VENDEDOHES

P ta s . 2 ’5 0

D irec to r :  E L O Y  P .  BDXÓ ORGANA POLÍTICA DEMOCRÁTICA
Epoca 3 .*— Año V I . — Núm . 10

F » R . O F - ^ G I - J L l s r i D . A . .

N u es tro s  abonados h abrán  le id o  e l P ro s p e c to  en 
c o lo re s  qu e  p a ra  la  ren o v a c ió n  d e l t r im e s t r e  hem os 
in c lu id o  en  e l n ú m ero  a n te r io r ,  y  r e p e t im o s  en 
és te .

P u es  b ien ; fá lta le s  sab er  qu e  e l s u s c r ito r  qu e  e n ­
t r e  sus am igo s  y  re la c io n a d o s  reú n a  « t r e s  s u s c r i­
c io n es  a n u a le s » (s ean  p ara  B a rce lon a , sean  pa ra  
p ro v in c ia s ),  ten d rá  opc ión  á d ob les  reg a lo s , y  á su 
abon o g ra tu ito  h asta  1 .”  de en e ro  de 1888, con t o ­
dos lo s  m om ios  c o r re s p o n d ie n te s .

L éa s e  d esp a c io  e l «p r o s p e c t i t o ; »  y  con  la  m ano 
sob re  e l pech o, d íga m e  V . s í cabe a lg o  m ás fa b u lo ­
sa m en te  econ ó m ico  n i m ás su cu len ta m en te  l is o n -  
gero .

Las  n u evas  su sc r ic io n es  han d e  em p eza r  fo r z o ­
sa m en te  an tes  de I.** de m ayo ; s in ó , n o  h a y  nada de 
lo  d ich o , ca b a lle ro s .

Madrid G de A lril.

P o r  fortuna e l petardo no estalló.
N o  sucede ¡o m ismo con los petardos que diariamenie 

le den al pafs estos liberales explostros que ahora le g o ­
biernan: todos estallan.

P e ro  e l petardo de m i cuento ya d igo que no estalló, y  
fué una cosa providencial; ¿qué serla á estas horas de la 
desventurada España, si en una sola tarde hubiera que­
dado huérfana de todos los Cañamaques, Gullones, Mau­
ras y Mantecas que se albergan en e l palacio do la Plaza 
de los Cortes y  se pasan los días, las semanas y ,los m e­
ses trabajando sin descanso para procurar la felicidad de 
los pueblos, pisando alfombras que cuestan m iles de du­
ros, y  dulcificando sus amarguras con caramelos v  pus- 
teles que pagan los agraciados contribuyentes?

H orroriza  sólo el pensarlo... ¿pues y  si el petardo se hu­
biera llevado la silla presidenoa l con e l egreg io  patriota 
que en ella  se s ienta?¿Y  si hubieran alcanzado los esbra- 
ges de la dinamita al banco que suelen ocupar los m inis­
tros? Es cosa que al m ismo Balaguer le  pondrá los pelos 
de punta.

Q uerrtn  saber ustedes de qué petardo hablo: pues ya

Eueden habérselo figurado, porque la noticia no  sólo ó 
arcelona sinó á los más apartados rincones del g lobo 

terráqueo habrá llegado ya en alas de la fama, y  habrá 
procurado un lig ero  len itivo al em perador de todas las 
Rusias, perseguido también á d iario por demagogos y  
petardistas. H ablo del petardo que hoce tres dias se en­
contró en uno de los pasillos del Congreso á la hora en 
que más concurrida estaba aquella tertulia.

Quien lo  puso allí se olvidó de encenderle la espoleta, 
y gracias á esa distracción no ocurrió el más espantoso 
cataclismo que los siglos pudieran presenciar, y  todos 
nuestros grandes hombres estén incólum es y  sanos, 
prueba inequívoca de cuanta será su heróica fortaleza,

Supongo que no abrigarán ustedes duda sobre quien 
ha podido ser autor del congresicid io frustrado. Segura­
mente será un demagogo, uu nihilista de los que quieren 
reducir á escombros la creación. P ero  lo  que no sospe­
charán ustedes es que pueda ser un periodista, porque 
esos crim inales de pluma parecen al quo los ve  v  no los 
conoce á fondo que en su vida han roto un plato.'

Y  sin embargo, el bueno de Don Gristino que los co­
noce, como que á e llos les debe todo cuanto es, y  desde

el periodism o se ha encaramado ó las alturas en que hoy 
se pavonea, el bueno de Don Cristino, com o iba diciendo 
debe tener indicios casP ciertos de, que el portodor dei 
mortUero petardo, debió ser un periodista. N o  so lo ha 
dicho á nadie, pero como la prim er medida que adoptó 
en virtud de sus omnímodas facultades fué prohibir aue 
se perm itiera Ja entrada en aquel santuario de las leyes 
á lodos los periodistas altos y  bajos sin distinción dfe co­
lo r  ni. procedencia, claro es que presume, crée ó  sabe 
que fué algún penodis a quien llevó  allí e l petardo en el 
bolsillo del gabán, y  luego lo soltó para v e r  los efectos 
que producía.

;Si de esta moderna raza de incendiarios no puede es­
perarse nada bueno!

E llos podrán ser buenos, pero no ocurre en este país 
desaguisado d equ e  no se lleven la culpa, ni se suscita 
contienda en que no salgan descalabrados y  condenados 
en costas.

P o r  supuesto que todos los periodistas se han puesto 
hechos basiliscos, y  han descargado sobre el señor M ar­
ios y sus am igóles una rociada de im properios y  desver­
güenzas que no hay poc donde agarrarlos. ¿Qué más? 
Hasta la atenta y humilde Ib e r ia ,  m odelo de m inisteria- 
lism o á prueba de pescozones y  desvíos, ha tirado los 
piés por uito y ha soltado tal gronjzada de claridades, que 
de seguro no le ha quedado una en el cuerpo para cuando 
llegue á la oposición.

Y o  no sé ó qué vienen tantos enojos. E l petardo lo 
m ismo pudo llevarlo  al Congreso un periodista, ó  un di­
putado, ó un m inistro, pero la razón natural dicta que 
siempre que se cometa un pecado y  no se pueda averi­
guar quién lo com etió, la culpa 3eba pagarla e l más 
humilde. Cuando los sabios encantadores de que habla 
Cervantes quisieron poner á Don Quijote una penitencia 
para s a lv a ré  la hermosa Dulcinea de la cautividad, o r ­
denaron m uy discretam ente que Sancho Panza recib iera 
cinco m il azotes. ¿Quién ha de pagar sinó ei débil y  el 
que está debajo? ‘

H ora es 
desenlace 
estalló.

'a  de  qu e sepan  lo s  le c to res  do L a  B roma, e l 
te la espan tab le  h isto ria  del petardo  qu e  no

Con todas las precauciones que exigía e l caso fué re­
cogido y  enviado, é  un laboratorio quím ico para que 
hicieran e l análisis d e  las destructoras materias que 
contenía. En aquel laboratorio no quisieron recib irle, 
porque aquellos valerosos ciudadanos tenían en mucha 
estima su propia vida, M andáronlo á otro, v  por las m is­
mas razones tampoco lo recib ieron: corrió  todos los 
labóratenos quím icos de la Corte con la m isma suerte, y 
por ultim o en uno de carácter m ilitar tuvieron e l he­
roísm o de com prom eterse á exam inarlo.

T ros  días nada menos han em pleado para hacer 
análisis y  al cebo de ton laboriosos experim entos

el
lia

ven ido á resultar, . que era  un cartucfio de pólvora

Sruesa de los que se emplean en las m inas para a vola- 
ura de barrenos. Nada; pólvora cóm ica y fulminante 

ordinario.
;Y  tres días de estudio m inucioso para averiguar esto!
Que digan luego «u e  e l petardo no ha sido verdadero 

petardo. ¡T re s  días de angustia y  zozobra en Madrid por 
un cartucho de pólvora de minas! Sagasta habré rene­
gado hasta de su perra Chispa.

Habla argumento para una zarzuela bufa con música 
de Oñembach.

S i hay en Barcelona algún poeta de ingenio, que ponga 
manos é la obra. La música la harán Chueca ó  Jim énez 
Delgado, ó  el m ismo M arios si hay necesidad.

Y  siguen los petardos.
N o  es chico e l que se han llevado los disidentes vega- 

arm ijis ta sy  gu llonenses ó engullidores, que esperaban 
lara esta semana una cris is ó arreglito  m inisterial que 
es había ofrecido Don M ateo para que salieran de pena­

lidades y  estrecheces.
L o  malo es que les ha salido un com petidor muy jaca­

randoso y  pendenciero en e l partido reform ista, que viene 
con humos do cobrar e l barato, diciendo que no hay en 
todo el barrio otro guapo que pueda apostárselas. Como 
que cuenta, según dice, con m il y  quinientos com ités y 
con treinta y  tantas espadas de las de m ejor temple Más 
que un parüdo, eso parece una cocotte, é  momentánea 
como se dice agora.

« “ «''O  «•'•culo ó
casino (la coco tte ), resplandeciente como un ascua de oro 

comp eto. D iscursearon L inares R ivas. 
a i ?  \  “ ayor el ex-coro-

i  A-ntequera. Se prometen ser muy
y  ^ Sagasta y  compañta 

f  i i  no/fuieren irse por la buena, N os  van á 
traer más libertades d.e las que jam ás hayamos podido 

rebajar la m ita í de las contribuciones, 
y en todas las esquinas de M adrid van á poner fuentes 
de vino y  ¡eche, para los aficionados, Y  com o prometen 
más de lo que nunca prom etió Sagasta, yo m e escamo, y  
creo que si v ienen harán bueno é Don Práxedes. ¡Cui­
dado SI es decir! *

P e ro  hablemos de cosas más a legres, porque cuando 
tóla c ^ ta  vea la luz publica ya Cristo ha irá resucitado 
ó estará para resucitar.

E l dom ingo por la tarde hizo su entrada triunfal en la 
Academ ia de Ciencias M ora les  y  Po líticas e l elocuentí­
simo mestizo y  ex-m inistro de Fom ento don A lejandro 
t'iae ., una de las lumbreras conservadoras que siguen 
las ilustaes huellas de su je fe  Don Anton io, ¿ara honro 
de nuestro sjglo.

N o  necesito ponderar la belleza y  grandiosidad del dis­
curso de recepción que pronunció ó  leyó  con tan solemne 
m otivo el Idolo de los sacristanes mestizos y trabucaires 
de rosario. De su elevación podrán ju zgar mis lectores 
por la siguiente defin ición del hombre, lomada de tan 
e le ^ n te  discurso:

«E f  hom bre es urt tubo pe rfo ra d o  p o r  los dos extrem os, 
y  p o r  e l cu a l aíraoíVsa una co rr ie n te  de m a te ria .»

Im aginen ustedes la explosión de aplausos que p rovo­
caría esta defin ición verdaderam ente naturalista Léanla 
ustedes otra vez. si e l estómago se lo tolera, y díganme 
luego SI puede buscarse otra im agen más elevada ni 
frase más delicada y  culta para pintar al hombre.

P o r  supuesto que á mí m e parece que Don A lejandro 
se refería  solamente al hom bre neo-calólico, que es el 
único que éi puede haber estudiado. P e ro  aun asi y 
todo, m e parece un poco fuerte para e l selecto auditorio 
que concurre á las recepciones de las Acoderoios.

Los  periódicos carlistas le  han cogido por su cuenta y  
le  han dado una carrera en pelo, Sin acordarse de que 
maltrataban á uno de sus más aprovechados discípulos.

Ayuntamiento de Madrid
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LA BROMA

P ero , Dios m fo. ¿á qué extremos vam os á Ik g a r  en este 
s iglo de corrupción y descreim iento?

O igen  ustedes e l escándalo del día, E l alcalde de M a­
drid, Don Pepe Abascal, ha hecho lijar hoy en Jas esqui­
nas e l bando acostumbrado, prohibiendo la circulación 
de carruajes por los calles de esta católica capital du­
rante los días de jueves y  v iernes Sonto. P e ro  na hecho 
una excepción inaudita é intolerable para todobuen cris­
tiano. D ice  en su bando que se tolerará únicamente la 
circulación de los trenvíos y R iperts.

¿Han oido ustedes nunca algo parecido? ¡T o le ra r que 
corran impunemente por las col es los coches del tran- 
vío en los dios en que se conm em ora la Pasión y  muerte 
de Nuestro Señor Jesucristo!

N i entre m oros se consentiría semejante impiedad, su­
poniendo que los moros fueron cristianos y  tuviesen 
tranvías.

Los verdaderos creyentes se han escandalizado, y  dicen, 
con razón, que ese es un triunfo de las logias masónicas, 
y  una victoria do Lucifer.

¡Y  luego querrem os que la  Providencia nos dé buenos 
cosechas! ¡Y  pretenderem os que se abaraten e l pan y  ¡a 
carne! ¡Cóm o puede ser D ios m isericordioso para con un 
pueblo donde se consiente que corran los tranvías en 
V iernes Santol

A s i ando e l mundo, y  así correm os en ferrocarril hé- 
cia los profundos in fiernos los que hemos tenido la des 
gracia de v iv ir  en estos tiempos de Abascales.

Y  m e callo otras cosas más irreverentes por no au­
mentar la pena de m is lectores.

A  Cafiam aquele han hecho 
consejero de Marina... 
que es igual que si nombraran 
alm irante ó... L a g a r t ija ,  
ó dieran e l Toisón de oro

H o l o f b b n e s .

ÍÁ LOS TOROS!

Ya se abrió e l redondel donde trabaja 
la cuadrilla d? Pepe  y ,e l P a q u iro ... 
está en sitio muy céntrico, es m uy m aja, 
y  desde elle al Congreso no hay un tiro.
E l matador y su soGresaliente 
acaban de tomar la  alternativa; 
y después de brindar ei Presidente 
entre aplausos de aquella com itiva , 
han dicho en sus orales manifiestos, 
que no hay poder que contra el suyo valgo; 
que van al redondel y están dispuestos 
á m alar recib iendo, lo  que salga.
Con el estóque_el uno, e s  un P u ch e la , 
r iva l dcl que algún tiempo metió bulla; 
y e l otro, manejando la muleta, 
al bicho más m arrajo le  aturrulla. •
Dicen los del Gobierno sagaslino 
que Ies van á faltar banderilleros',
¿pues no está A lberto  Bosch, quo es un M o g in o l

Íaote Botella labajo Regateros! 
es sobra personal, no hay disimulo^, 

ni en tal sentido caben lastiab lillas. ..
Es lo que dice e l Jefe: *00050 chulos, 
tengo para form ar veinte cuadrillas.’
¿Quién ¡guala á O liv e ren  las navarras 
y  suertes á e fa ro P .; ¿quién á Linares, 
se puede comparar, si, puesto en Jarras 
sale ó colgar ol bicho un par de pares?

•¿Quién tiene de CadOrniga el capote?
¿quién del general Burgos e l salero?;
¿quién ¡m ita en e l quiebro á Caslellote? 
y junto á Muro..-, ¿qué es e i Buñolero?
Que salgan bichos bravos... y  completa 
lucirá la cuadrilla reform ista; 
y tendrán que cortarse la coleta 
los camamas del grupo fusionista.
M azzanlin i eclipsó con su renom bre 
á Rafael, á Salvador, y al Cara... 
y P a q u iro  Rom ero al dar su nombre 
con e l diestro navarro se compara...
¡Gente nuevo!; preparen el encierro...
Don Cnstino, 4 locar la campanilla...
,C h in , ca tach in , p u m , pum.] suene él cencerro... 
¡¡Salud ol que ha formado la cuadrilla!!

El Bismarckíusioaista. 
luce su habilidad de ilusionista; 
pero á nadie le  asombra que realice 
aquel escamoteo de persona 
que el pueblo de Madrid vió  hacer en Price, 
y  que en e l Circo ha visto Barcelona.

Ahora fíjense ustedes en ios detalles con que e l dibu­
jan te ha salpimentado la caricatura.

El ilusionista C apitán  M a teo  coloca en la silla de eje­
cución á la Imprenta, y  á sus piés extiende un número 
de L a  Prensa.

La tapa en seguida, y  con su pié derecho pisa e l Ululo 
del periódico, que v iene á ser La Presa .

Juega ol escotillón; la pobre chica ha desaparecido 
lacogoloda, sin duda'; y  isl periódico se ha roto por la ca 
becera, quedando legib les solam ente estas letras de 
titulo: L a  Pena ...

su

El éxito es colosal, 
la ovación resulta inmensa, 
y  en el sitio de la Prensa  
queda ,. ¡E l  C ód igo pena l!

¿fe

á Agu jetas ó al B a d ila ... 
ú ofrecieroi'frecieroii al Osíi'ón 
una subsecretaría.

¿fe

E l señor Lm ares R ivas parece que ha dicho que este 
gobierno de Sagasta es un gobierno de nenoeios 

¡Los  ha olido!

E l alcalde 1. de Barcelona Sr. R ius y  Taulet no es 
nuestro correlig ionario ... Esto lo  sabe todo el mundo.

Pero  es un hombre leal, activo, inteligente, ganoso del 
oprecio de su pueblo natal, y  esto basta pura que le en- 
viem os un sincero aplauso por las gestiones que en M a­
drid ha llevado é cabo, en bien de Barcelona.

Tendrá enem igos, émulos, envidiosos quizás. ¿Quién 
que algo sea y  valga, no los tiene en este mundo caña ’- 
m a qu il y bajuno?

L e  criticarán, le  morderán, se le burlarán muchos que 
no podrían ni soñar la mitad de lo que él realiza A  
quién no le critican, si aigo sabe, losperros  d e lh o r íñ a n o  
que tanto obundan en nuestra sociedadgu llonesca t 

Desprecie, y siga trabajando e l Sr. R ius y Taulet...

A  qu ien franca y  leálm ente 
com o é persona decente, 
esta justicia debemos; 
y  pues que le conocemos 
p or  retrato solamente, 
le e logam os  en vo z  alta, 
con respeto y con tesón,,, 
sin pedirle protección, 
porque no  nos hacen falta 
ni su amistad.,, ni e l turrón.

¿ fe
Ahora salimos con que el bandido M elgares  no ha 

muerto, sinó que anda por e lil con cédula personal de 
Juan López...

¡Juan López!...
M e parece haberle visto figurar com o presidente de un 

com ité de cierto partido..,

¿fe
^  e l mismo va p o ren  que don Carlos va para tierra 

de Chile, se embarcaron catorce señoritas (vam os al de­
cir), que forman una compañía de cuadros vivos...

¡Don Carlos sum ergido en tre tal plaga!...
¡D ios los cría ... y el m ar no se los traga!

¿fe
En los madriles:

En liquidación se anuncia 
la casa de N . M a t s o , 
tienda de bisutería, 
boquillas y  otros objetos... 
M uy cerca v ive  e l ilu s tre  
P residente del Consejo, 
que también tiene boquillas  
aunque no son de! com ercio; 
y  ha dado en decir la gente 
de los barrios modrileños, 
que es muy fácil que liquiden 
esas dos casas á un tiempo.

-cfej
M ovim iento teatral:
E l ju eves llegaron á Barcelona los em inentes artistas 

Sras. Kuppfer y  Pásqua. y  Sr. M enéndez Pelayo (don 
-Marcelino); las dos prim eras, de ia compañía de ópera 
Italiana; el último, barítono de la Academ ia de ia H is­
toria.

E i prim er actor de carácter del gén ero  político, D. M a­
nuel A lonso M artínez, se quedó en Zaragoza para dar 
unos cuantas funciones sue tas...

P e ro  nó fuera de abono.
Porque es un artista que áun viajando, cobra.
Lo  señora Kúppfer llegó  tan guapa como de costum­

bre, y  un poco más si cabe, que no cabe más.
Lta brava Pásqua vino á trastornar el orden litúrgico 

de las fiestas de semana santa;

Pues la reina del bel canto, 
tal nos ha favorecido, 
que al v en ir  ella, ha caldo 
esta Páscua  en Jueves Santo.

En resúm eo, que estamos rodeados de artistas...
Tenem os tiple, contralto, barítono clásico, em presario 

ramboso...

¡Se salvó el Arch ip iélago!
Filipinas va á ser otra Jauja 
Y  m e quedo corto; por este notición que largo.
D Icese que han si4o nombrados: para el gobierno civil 

de M anila ,¡D._ J u s t o  T o m .í s  D e l g a d o ! !  el que a rre g ló  la 
Imprenta Nacional; y  para la secretaría de! propio cose­
chero riojano, el elocuente diputado (que no ha hablado 
todavía) ¡¡¡D . P a b l o  C r u z ! ! !

¡Háganse ustedes <;ruces!

¡Justo V Pablo en e l gob ierno 
de Filipinas, juntitos!..
¡Cáspiis! por no decir ¡Cuerno!..
¡Qué parejh de... anyeíifos.'

Só lo nos fa ltas, un tenor de cartel y  un bajo profundo- 
y  para llenar estos huecos ya  se anuncia la próxim a lle­
gada de los señores Ferrátges y  Capdepont...

¡Conque arriba el telón!
¡Y  chitón!

¿fe

M artos busca aproxim aciones con López Domínguez.

Y a  le  escribe á E l  D ia r io  de B a rce lon a  
su buen corresponsal e l señor Zeta , 
(que no es otro que Péris  y  M encheta};

que un am igo de ambos personajes se ha acercado al 
genera l, ¡w ra tentarle, imponiendo la condición de que 
este sacrifique en aras de un nuevo m inisterio al señor 
H om ero Robledo, je fe  de Estado M ayor.

En balde el complot se fragua 
porque R om ero  el chava l 
DO es un cordero-pascual, 
sinó un buró  de Veragua.

¿ fe

dando un sofión á ese inglés, 
alto, feo, con patillas, 
que saca de sus casillas 
al pueblo barcelonés.

¿ f e

Entrando en la ca lle  de Valencia, por e l Paseo de G ra­
cia (á la izqu ierdaj, hay un trozito ele acera .. sin acera, 
que hace las delicias de los transeúntes, en  cuanto caen 
cuatro gotas de agua. Toda aquella parte esté enlosada; 
pero el propietario de la casa á que nos referim os Üené 
en ella un ja rd ín , y  e l hombre debe c reer que no está 
en la obligación de urbanizar la delantera de la  tapia de 
su huerto. Aquello  e.s un paréntesis de suciedad, sobre el 
cual llamamos la  atención de quien corresponda.

Y  contamos con no tener que repetir esta indicación 
N i dar el nombre y  apellido del espléndido propietario 

de la casa, que tiene otra á poca distancia, también sin 
lasas, delante de uno parle cercada (esquina é la Rambla 
de Cataluña,! -

¿fe

El sábado 2del corriente dió nuestro d irecto/su  anun­
ciada conferencia política en e l C írcu lo Republicano- 
histórico.

P or 'lra tarse  de persona á nosotros tan allegada, v  de 
asunto quo no es de la índole de nuestro periódico, p re - 
fennoos. á escrib ir a lgo sobre la conferencia, cop iar esto 
que há dicho nuestro querido colega L a  P u b lic id a d :

«E l sábado ultimo dió su anunciada conferencia en el 
L lrcu lo  Kepublicano-H istóríco, nuestro estimado amiifo 
don E loy Perillán  Buxó, d irector de ios periódicos E l  T r i -  
Cuno y L a  B ro m a  y  distinguido autor dramático.

¡sobre e l importante lema «R elac ion es entre España v 
hud A m érica » im provisó el señor Perillán  Buxó un be -̂ 
lllsim o discurso, elocuente, fácil, epigram ático algunas 
veces y siem pre interesante. E l concurso num eroso y 
distmguido que llenaba el salón de sesiones aplaudió re ­
petidas veces al orador, quien al final recib ió merecidas 
y  entusiastas felicitaciones.

D cl discurso del señor Buxó daremos oportunamenl-’  
un eatracto, para que aprecien su im portancia nuestros 
ectores, siquiera la de! fondo, ya que no sea posible con 

las bellezas de la forma »  ^

¿fe

Hem os tenido ocasión de vis itar los grandes laborato­
rios de fo to p a fia  que en esta capital acaba de montar

SCI i  »  ® ^ Escudillers nú-m ero olí, 4>, ,
El S p. Esplugas además de o frecer ol público en gene­

ral su establecim iento para toda clase ¿e trabajos como 
son sacar vistae. grupos, retoques de clichés, am piiacio- 
"  'fl, esmaltes, reproducciones, etc., etc, ofrece
por s  lu. y en veinte días enseñor prácticamente á los 
ahcionados é trabajar con perfección la fotograña.

Aconsejam os pues á estos que no desperdicien ¡a oca­
sión que les o frece e l Sr. Esplugas de perfeccionarse en 
tan recreativo arte.

B AR C E LO N A:

Imprenta de Lu U  Tasso Serra, A rco  del Teatro , números 21 y 23.

\ \ .

Damos las gracias á la autoridad que haya obligado al 
D irector im p e r ia l del T raravía  do Gracia, á quitar de sus 
incómodos carruajes aquellos papelitos en que se atri- • 
huían al Gobierno disposiciones que este no ha tomado ’ 
sobre las monedas de cuño gestado ó  borroso. ' .  ' V 

C ierto es que los abusos menudean; que en cada v ia jé  n; 
de esos vehículos trapa josos  y  desvencijados, ocurre al- 
gun escándalo entre condifctores y pasajeros; que losico- 
cheros hacen también frecuentes alardes de despreciar 
al publico pagano, especialm ente en días de lluvia y  barrij, 
sujetando las muías en cuanto oyen e l timbre y sin coi- • 
darse de parar ju n to .é  loa pasos adoquinados, para no 
procurar ulgune comodidad á los pasajeros. C ierto quo 
continua en v igor la odiosa y  molesta revista  de com isa­
r io  que  los inspectóres pasan, rasgando los im palpables  
y misérrt/nos billeticos que los conductores dan, á cam ­
bio del d inero del -pueblo soberano; verdad es también 
que los plataformas de ese aborrecido y  abominable tram - 
yía, se han convertido enacodem ia práctica de ra teros  y 
timadores.... P e ro  en fin, ya que todo no pueda rem e­
diarse de una vez  ni en un solo día. celebram os que la 
autoridad haya hecho arrancar aquellos descarados em ­
bustes
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